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Ayer nrocesionaban ~or las calles céntricas de San ~alvador m43

de medio millar de sac~rdotes y reliBiosas de toda la R~pública, Jero

sobre todo de la arquidióce~is de San Salvador. Durant~ tres horas

procesionaron ~n estricto silencio, sólo interrumpido ?or dos breves

homilr~s en los atrios de El Calvario y de ~l Rosario. La ¿rocesión
iba precedida por una cruz, tras la que cinco sacerdotes portaban

una manta en que se leía "Basta ya". Había sido convocada con la
aprobación de Hons. Romero, consultado desde ¡v¡é:xico, como acto de

CHr~

desagravio por el asesinato del Padre Octavio ~y de sus cuatro

compañeros al noveno día de su martirio.

Tal procesión representa una importante novedad en la historia de
la Iglesia en El Salvador. Por primera vez prácticamente todos los
sacerdotes de laarquidiócesis y la casi la totalidad de las religio­

sas salían a la calle oara mostrar públicamente su posición ante

los hechos represivos que el Gobierno comete, propicia o tolera con­

tra la Iglesia. Lo que se había expresado en el comunicado de la ar­
quidiócesis a raíz del asesinato del ~adre gxax Crtiz, tomaba vida

y presencia corporal en esa silenciosa procesión, en la que a la pro­
testa muda de la Iglesia respondía el resonante silencio respetuoso

del pueblo acompañante.

Pero más allá de esta novedad, más allá de esta presencia valiente

éª la I~lesia están las profundas lecciones que todos deben sacar de

esta marcha silenciosa.

La primera lección es la unidad de la Iglesia. En la procesión no
marchaban unos pocos jóvenes fanáticos o una minoría de sacerdotes

avanzados, como eauivocadamente pensarían nuestras autorLdades y nues­
tros oligarcas. Con unas pocas excepciones de gentes que no sienten

con ~a Iglesia, estaban sacerdotes que iban desde los ochenta a~os

hasta los veintitantos, estaban nacionales y extranjeros, seculares

y relipiosos sin distinción ni discreoancia alguna. Estaban las reli­
giosas, las que enseñan en los colegios más s~~ectos y las que taba­

jan en las barriadas y los cantones más olvidados. Estaban int=lectua­

les y activistas, pastores y administ!ladores. =:staban todos y esta,a'l
unidos.

JOs cosas les uníanl una misma fe y comprensión de la I",~ sia y

UD!3 misma persecución. f,o hubiera bagtado la ersecució'l ~ al"10 u'" .:l-

eía falta una misma fe cristiana y una común com re sión d unl :..:
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la misión actual de la Iglesia, una Iglesia que ha entendido cómo

debe estar con los probres y cómo no es posible una peedicación de

la fe en nuestro pars sin una vigorosa promoción de la justicia y

de los derechos humanos. Pero esa fe y esa co~prensión de la misión

de la Iglesia es también ~[ruto de la pe~secución. Los perseguido­

res de la Iglesia no saben lo que hacenl quisieron dividrrla, qui­

sieron aplastarla, quisieron atemorizarla. Ayer verían que no es

posible, ayer co~obarían que su persecución es persecución a la
Iglesia, porque cmmo furto de la persecución se ha visto la Iglesia

robustecida, reunida, transfigurada. Ayer se volvió a escuchar en

el silencio de la precesión la profecía de Jesúsl bianventurados

cuando les persigan y digan~~ toda suerte de disparates contra

Vds.; así lo han hecho siempre con los profetas.

La segunda lección es el carácter estrictamente cristiano de

esta Iglesia renovada. Lo que hacían sacerdotes y religiosas era

un acto de fe, que culminó en una triunfal y esperanzadora eucaris­

tra. S610 se oyeron palabras de fe. Y s610 hubo comportamientos

cristianos. o se anatematizóa a nadie, no se pidió venganza, no

se predicó odio ni lucha de clases. Era el siervo de Yahvé el que

discurría por las calles capitalinasl

Mirad a mi siervo, a quien sostengo;

mi elegido a quien prefiero.

Sobre él he puesto mi espíritu,

para que traiga el derecho a las naciones.

~o gritará, no clamará, no voceará por las calles.
La caña cascada no la quebrará,

el pabilo vacilante no lo apagará.

Promoverá fielmente el derecho,

no vacilará ni se quebrará,

hasta implementar el derecho en la tierra

y sus leyes que es~eran las islas (Isaías,42,l-4

Y, sin embargo, tercera lección,la procesión de ayer como la

del siervo de Yahvé era para reclamar justicia, para pedir que se

hap~ justicia a los derechos del pueblo. Sólo en este contexto s

pedían responsabilidades a~ los cuerpos de seeuridad y al lobi rno.

Lo oue nasó en San Antonio tbad no es sino un i no m~s, unCi rue-
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ba más de que no hay derecho ni justicia en el país, que la injus­
ticia violenta a las mayor~as y que cuando estas mayorías ~uieren

hacer orr su voz o prepararse para pesar en la política del páis
son reprimidas por métodos bárbaros e irracionales. Por eso el pue­
blo seguía con tanto respeto la procesión, veía que la Iglesia esta­
ba con él y confesaba que él estaban con la Iglesia. No estaban las
multitudes que acompañan estos días al apa, pero es que no se ha­
bía querido por el momento hacer f~ gestos multitudinarios. Pero
estaba el pueblo que comprendía y aplaudía.

Apoyados en la fe, en la unidad de la Iglesia, en la justicia de

la causa y en el apoyo del pueblo, La Iglesia volvió a afirmar ayer
que no va a ceder, que no le van a apartar de su compromism~ en fa­
vor de la justicia y de los oprimidos. Cuando el papá del sacerdote
muerto leía con humildad pero con gran seguridad la primera lectura
de la Misa, un escalofrío recorrió la catedral: a este pueblo y a
esta Iglesia los poderes del infierno no los van an doblegar. Tienen
la promesa de Jesucristol las poderes del infierno no prevalecerán.

Podrán seguir cobrando víctimas, podrán seguir haciendo mártires.
Pero surgirán nuevos luchadores y nuevos profetas. Que no se enga­
ñen los perseguidores de la Iglesia, que en sus tomas de televisión
y en sus fotografías mediten cómo ha crecido la unidad de la Igle­
sia, cómo han robustecido su fe y su compromiso. Lo que hace unos
pocos años tenía poca fuerza, se ha converttdo hoy en el mayor de
los arbustos: se ha robustecido el cuerpo presbiteral, se ha robus­
tecido el cuerpo religioso. En América Latina y en el mundo tene­
mos nombre, tenemos respaldo. Otros veintitrés congresistas nortea­

mericanos piden para Mons. Romero el premio ¡~obel de la Paz.

Es esta la lección definitiva de la precesión de ayer. Una ingen­
te esperanza sobrevolaba ayer Dar las calles de San Salvador. La

plaza Libergad escuchaba atónita la alabanza de María y la alabanza
del pueblo doliente. Los sacerdotes y religiosos que avanzaban de

cuatro en cuatro se sentían apoyados y animados por aquella fila

vacía de los cuatro sacerdotes que no pudieron asistir porque los
habían matado. Pero sin su muerte y sin su martirio no se hubieran
hecho presentes en las calles de San Salvador aquellas otras filas,

que sep.uirán ~rolon~ándose sin término.
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